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La retlcxrún wbrc el papcl que juega el consumo en la articula<:iÓn del territori0 y de 
la sociedad contemnordneos no es  neevn. oero hasra hov no ha conseeuido avanzar 
de ior1113 ha c ranci al hacia la l'ormulac~on de una teurad explisauva l!encrsl. L. sonsldem- 
clon del sonsumo se cniuentla au,). en gtan pa lc .  I I I ~ ~ I I I ~ J ~  v ICIUL.IJ.I J u11 S U ~ J I I J U  
plano por el prestigio que sigue go7.ando la proriocci6n cnmo eje hmdnmenml del s15temn 
cconómico v como alrcrnativa casi única en 10s momentos de camblo v de crisis. Así. hav . . 
que 'ons1ar;r. al inl:i~r ertc miculo, que a pejar de .J lalga 1ustor.a de. iullsu~lro ) de 10s 
~ n á l l > ~ s  ~ ~ ~ l e r J l ~ c ~ p l ~ ~ ~ . t r e >  s que el :unaurno ) *u h~irond han \¡do snmelidoi, la\ leoríx 
explicativas dc sÜ papcl y füncionamiento en la sociedad siguen siendo fragmentarias y 
fragmentadas. En cfceto. cspecialmente economistas (Little, 1949; ljalbraith, 1958) y so- 
ciologos (baudrillard, 1970: Bourdieu. 1979: Campbdl. 1987). pel-o lambicn antropólo- 
gos (McCraken, 1988), e incluso filósofos (Feny, 19Y0), hnn renli7ndn impnrtnntes apnr- 
taciones al conocimicnto dc La historia, cvolución y significado del consumo, pero sigue 
faltando una teoria, o un conjunta de cllas que lo expliquen, mucllo mas si se compara 
con la atencióll analítica que ha recibrdo la olra vertienle del sistema cconúmicu. la pro- 
ducción. 

F:\!* !tmn ) a  ha sido .tburdado ) dlsc~~rido, s nivel (rcncr~l cn orrur 1uparr.r (C-urc- 
rap, 19923: Carrcms. 1994). se tmta 3qul de apl~carlo, a gran escala. 31 casoconcreto de I3 
cludad de liarcelul~a, pua il~talv& s.u~liylc~~Jc~ Iu, canblu, rcclcrlto que 11) C A ~ C I I ~ ~ K I I -  
tado la ciudad.desde ¡a +ica del cons'umo y llegar así a algunns avdnces en <u prnpin 
conocimicnto. El análisis se  oresenta en unos auntos temáticos i~ertebrados de forma 
c m n o l o ~ ~ c a ,  no ranto por h~s rkr~c~smo,  slno por'fa.t3 .iz urro esquema alrernatl\o c o h e  
lellle \ ,111 alltlllu 111 ~ u > L ~ I I I J J J  dc e~lldu~LIvlddd. LUS I I I ~ U I I J I C ~  dci CS~UJIU JC ld .luJdJ 
>e rxirden de 13 sene de rrahojns nntenores srhre el temn (('3nerac IYYlh, ) prerendc!~ 
no s610 aprovechar el conocimiento del caso, sino complementar 1;1 visión que tienen la 
mayoria de analisis, a menudo demaslado simplistas, que reducen todo el mundo al an- 
glosajon. Esta matiración. muy dc geogrifo, rcspectu a is rliversidad lemtorial, debe ex- 
tenderse tnmhien al riempn, ya que nn puede considerarse que la aparici6n de un cnmhio 
en un lugar del mundo suponga su posible gcncralizaci6n. Cada tcrritorio necesita su pro- 
pio ticmpo, mas alin en la evolución dc la ciudad y del consumo que implican la escala de 
lo cotidiano. 
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1. DE U N  ESPACIO (YTIEMPO) HOMOGENEO AWN ESPACIO (Y TIEMPO) COMPLEJO 

Ya es szbido yue la ciudad medieval constitufa un espicio cscrlcialmente hnmog6- 
neo. Borcclona, como la mayor parte de ciuclades medievalcs (incluco de muchas ciuda- 
des nreinductrialesb. se or~anizó en torno a un olano formalmentc irrceular. sobrc todo si 

nridfncia se combinaban c i  una unidad social que se repetia bastaete homogéneomente 
oor b d o  el corriui~to urbana, EI esvacio dom6sticu airlbcrraba la vida faniiliar de las fmi- .~~~ 
Itns exlenqac. mug ccrr~da C U  101110 a los r(pacin( y parin$ :nreriorei: ?o ,Olu lo\ Ih,calcn 
de los b~jos,  r~ilcrcr ;tr!ccnllo\ y rlendas muy Csp rc id~~dL ' j~  jc al>rinn F. In callc. que era 
espncio de comunicación y de ceremonia tan sólo. Las plaras eran mercado, o, en algu- 
nos casos y ocasiones, lugar de especticulo religiosa o política, o ambas cosas n la ver. 

El tiemoo era tumbi6n relativamenlc bumodneo. casi Único oara todos. renido colec- -~ ~~~ 

~ 

~ ~~ ~ - .  
rtvamenre por el i;l"idu Jr. IA, camp&ns\ 1.0% campanarim muc;ban is, !wras;lc ~ I I ~ C O O  y 
fin dcl im5alu. 3 13 {ez ql!? infcmahan de lus pricc'ipales dCU,lrC2lW!tt.7rOc urh3nos. con 
toques a muerto o a bautizo, a cerernonia o a rebato, por incendio, guerra o enfern~cdad. 
A enes del sielo XVlU ailn. In Tomasa era la camoana mis  erande de las doce de uno de 
:os dos canllnnsr os de la caicilr31 6c Barccluna, nlrc~llras la I)omrn~cal rocaba las horas 
y la Oleguera los cusnu, de llora, ug. lr  un relo, qce la ciudad ?e Vcnccia r c~a ló  co 1577 
(Amat. 1919). 

La actividad comercial se centrnba en la subsistencia para los ciudadanos aljados de 
la oroducción aermia ven un consumo de emulación oor varte dc lar clases suhaltemas. . 
q(.e podria cimpllficane en la [curia que algut~os a11rrop6logoc denominan de gulcu, del 
x y ,  r 10s nobles y 31 rcdo de la pohiac16n no marginal (McCrakcr~. 1988) La relac~hn 
cometcial era sobre todo de persona a pemna, basada cn el regateo del precio y la cali- 
dnd. ocuoando la mercancía un luear secundaria. . 

Dlrraniz cl >:F!J XVIII. re pr;dulcron en Barcelun& ) cn Catal~ib)a, il~uclrns de los 
camb.os que a .pnos  hii:uriadore, ball ~ C I I U ~ I I ~ I I ~ ~ U  la gr0t1 :ro,;~/o,-mactdn. Lhse rcvu- 
lucidn indurki~l u (Icwir.>lln ac 13 snciedad c~pildisla. .4 nirel ~..b;u~v 10, ra~ttbtos ble- 
ron muy importantes. Se fragmenta ci espacio domestico, pasándosc de la casa 
unifamiliar a la olurifamiliw a truvts de veaueiias obras en la misma casa cóticn. aue se . . 
!iagtncnrn y crece en 31:u:il: IS segr<gurúr~ $ U ~ I I I I  v c~ t i~a l  SC eqtahlece riptdamenir cn la 
ciudad. La n1isnr;t ,cgrcgackin se da a ni\,el del erp-cio urbanu quc ,; ..bpcc~alrza mni- 
trr?~! \oc:al~nente, de fuma mis IccU ) prugiolhn. L311 cllo, soDrc rodo, se crea el cenlro 
de la ciudad que acumula las actividades de comando, pero tambiin las cornerciales de 
lujo, dirigidas n las clases altas Con eiio aparece el pasco, espacio público en el que las 
clases altas exhibcn su estilo de vida como especticulo, incitando a la emulación dc la 
nuem burguesía y clases medias, en una nueva versión del goteo imitativo. 

Así, en 1775 se inici6 la remodelación definitiva del paseo de lla, Rarrlblas de Bnrce- 
In.la, mienrrac en 1780 se mbul6 ludu el C ~ I I I I I U  CC ro~~das  er;terior a 12s murdlas : cn 
L797 51: r r ~ s ~ g ~ r a J ; ~  ;I yaxo oc San Jcm. frenre a IJ ciu?adclu miliva (Ciar~,in y Gonrd~n. 
19RG:. I o$ nalcores. ahe >aji;m llccitdu 2 :a c.udaJ ue%dl' Ital~n a nrincinios del rivlo an- . . 
lt'lirjr itnpi,.,:.:l ;a ~:ct~cmIvarqe. ahnendo nuevb cumunic;tclu~ro io~l8c C I  csJ)acin plihl.. 
co y ?riv;~do, penni!irndr, conicn~y!nr ) ,cr ronrcmplndo n l  m:mo 1;empo. Los horarius 
di' t j ~ b k ~  cil>c:lnl.zan mmhlt7 ec acti\.id;lde> indusuia~.~. y c~rr~cr~ralcs.  con lo que 
se rocomponen los tiempos domisticos en una nueva diversidid. aunque la perduraci6n 
de las murallas hasfa 1859 cerraha la ciudad a las 21,Oüh. cxccpto ert una puerta que se 
mantenia abierta hasta las 22,OOh. Finalmentc, hacia 1850, se wnstituye el primer centro 
de negocios en tomo a ios nuevos espacios públicos creados en antiguos solarcs de con- 
verllos deslruidus a raíz de la dcsilmurlizaciór~: esta área se ha ido desplazando en el espa- 
cio urbano, buscando centralidad, hasm originar el actual eje comercial de cirlcu ki16me- 
tros que dcfinc la ciudad ( C m a s .  Domingo y Sauer, 1990). 
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La nuevas tiendas abren también escauarates al exterior para, mostrar tus ~ r o d u ~ t u s  

otorga a algunua ubjelus slyue s ~ e r ~ d u  valurada pur muchu Liempu. i n  que ia nueva bGr 
sucsia nretende irnirnr n la viein nrisrocracin. oue reaccionn escandnlizndn nnte lo oue. cnn- 

to del contagio de la revolución francesa que (ncidínen Cntalunya precisamente a travis 
dz los contrarrevolucionarios que se refugiaron aquí.' 

2. LA URBANIZACION DEL SlGLO X X  DEMOCRATIZACION, UREIANIDAD Y CONSUMO 

LA r1ud.4 c u n s u i u ) ~  IJ l ~ c f l a u u  JI. 1) a~lo>ubs~At '~ald ) Jcl ~ U ~ U . U I I ~ ~ I I ~ U .  pur IU 
.1#1., <I:\ irnc. .inlin,rn.l 'lv ; ,<l i \  icl;~,l cornc~rc~rl por ~ . \ ~ . c l t n a n  EI F ~ C ~ O  X Y  h.) ,[;I, cl .I- 

glo jc 13 urbsnizsiiirn del icmtunu. por t a i ~ o ,  del aumcnto de 10, inlcrcamb~os 2omer- 
iialrs y de la ditus~órl del consu~tio. üurac~te este tlerripo han seguido coinpitielldo dus 
pautas principales, elilista y democrfirica, en un prnceso de diferenciación e irnitación 
constante y contradictorio. 

La ciudad de Barcelona experimento un gran crecimiento dernográfico y territorial 
durante la segunda mitad del siglo XIX.' especialrnente con la construcciún de su  en^ 

sanche y la absorción dc ocho municipios vccinos cnrrc 1897 y 1920. En cstn épnca, la 
parte central del nuevo ensanche se constituye en el banio residencial de la burguesia, su 
eje central, el paseu de Grasra4 se sunvirliú en e1 ceniru sun~eradl  de la crudad, paseo y 
especticr~lo en el sentido de los hulevares parisinos de Raudelaire (Renjamin. 1972). 

La nueva fórmula comercial que democratizó el consumo, en el sentido de difundirlo 
entre la lnayoría de la población, fue la de 10s grandes almacelles. Construidos a partir de 
In nrquitectura del hierro y como secuela del Crystal Pnlace de la exposición de Londres 
de 1851, 10s grandes alrnaccncs, adcrnás del aurncnto dc escala y divcrsificación de la 
oferta, pennitían el acccso dirccto a las mcrcancías por panc dcl publico, sin intermedia- 
rius? Con el li11 del intrrn~ediatio conlercial y la ~mposibilidad total del regateo, los bie- 
n e  se indenendi7,an en ciena manera narn relacionarse directamente can el consumidor. 
L a i  pitola, de Is muda n J  .un y:t Ji,rribuid.li por la ur1rlo:racla q ~ ~ z  dr.,.tp;lr:c.. dznlr.1 rir 
la soc~edad ~ndurtnal. y la publ~c~dad mlcu su papel precmlncnt? cn la crcaclon ? difu- 
SI UI^ J c  ~ ~ ~ u d c l u >  ;al~ibrdtilcs quc UIICII~CII  a lus purlblo L U I I > U I I I ~ ~ U I C J  e11 U I I ~  J ~ \ C ~ j l J d r l  
que perrnitn la e l ecc ih  individual. 

La historia de 10s grandcs almacencs barccloncses (que, en gran partc, cstá por escn- 
btr) suoone una convcrsian dcl caottal local al estatal v multinacional v una larpa marcha 
dc& :I icllllu a la yclllcur. LII 11, r k d  la b u a  ~" lb r .  r1caJ.t ell .ililncjd.;u vl IIIIC- 
rlor de (ilalunyn clele anlec, en una I-adic1611 de !,ela caclrerias que mpllan >us 
aili\ idadc, comcrcii~lcs: L l e  ~ I I C  21 c:bu rambiCn dc El f ig~ i l a ,  in1:iada ,,umu i..rlrcn.~ cn 
1880 v trasfonnada en erandes almaccncs a orinc~oios deiielo. Estos erandcs almacenes, 
~ J I I I U . I U >  JC  Vlicl~\ I : N I ~ I .  ~ J ) U  U L I ~ C I I  M ' J ~ ~ c ~ I ~ o ~ c ,  iuFlu~i I V ~ , I I L ~ J ~ ~  QI to1114 a la 
pla7n de (:31nlun)s. ríxula entre 11 ciudad i i e p )  In n u e n  del enunche. que ha mmtenl- 
.Iu ,LI p:tpcl h;istd li, ~ i r u i ~ l i J , d  En 1367 cn zl nll,r!lu lu:ar iu.,run oblcnac los grnnllcs 
almacenes de El Corte Inglés, dc capital cspadol y scdc en Madrid, quc ocupnn hoy el 
p ~ i ~ n e r  l u g x  en el runkinb. de ernprisas. u i  ailo &s larde penet16 dalenas~~reciados,  
con ln cornnrn de Jnrhn. v en 1967 se nroduio la nnertura de Seur!,. va en la nnrte alta del , . . 
1'12 J e  loc cinsn kil~imctro< El Conc In:ll:i, finalmcnrc 1hn.i un3 iucur,al x~in m:i, nlcl:~- 
da dcl ccnllu en 1974. ) co 1992 cn la vcana c~udad de Sabadell, cu~nplicodo est3 nuet a 
perilurizaciun, a la ve¿ que ampliabd sus luralss cenkdes y que llcgdban nuevas compa- 
?lias rnultinncionales, como C&A, Mnrks & Spencer o Sogo. dislrihuidns yn en las nue- 
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vos esoacio de consumo de uue se trata m6s adelante. 
Frente a estos prandrs nlmnccnes ) n ilrnc alin ini, p u p ~ l a r o  ( t l  Srglu. Sepu. tl Ba- 

ratu, tl C,~p,~ol~o.  Simago o 10s mis rcclcntcs t o d o  n cirn", hiln i l~ rg>dn penri~l lc~mcnle 
inrenlnc de c l~ferencl~c~úl~.  II.,~, o Inienoh elrtistds. que buscan la d is t i~~ción r B o u r d ~ c ~ ~ ,  
1979). Dichos movimientos cninciden, IÓgicamente,cun los molnentos de mayor euforia 
económica. 

A principios de si&, el lnovimlento llamado rroucentisme, en parte hcrcdcro del dan- 
dismo, que prctcndín enseiiar urbanidad, es decir, a vivir en ciudades a 10s catalanes de su 
&poca. Predicaban tolenncia. como c l  poeta Joan Marasall. o el filósofu Jaume Bofil l. - 
c;l>eil.usn II I~ICI.~~ el pub l l~~s ta  Cárles Soldevtla. o definian el ntlrbo pll510, cnmn 
e1 fil6sofo Flleenl D'Ori.  Es13 ensci)a~~¿d IIU qucddb~ resu~og~da a sus 11bros ) LI~ICU~OS 

per~oJi,ticos slno qur. n mrnudn, ell<>\ rni<mu< \e c o n \ e r t h ~  e11 jrbluus dv la clcganc~d 
como autinticos dandies. 

A finales de sirlu. los vuuuies de imitación americana han oretendido lo mismo. aun- - ~ , ., 
que sln rcc.~rrir n 10s l~hros)  q~ ied~ndo e11 el relru cul~.c~llpur:ucu .IC .a i inqen. Su estilo 
dc ttda, fajorecldo por rl 3ogc cconnrn~cn de Joc nñoc 1985-47. se d i i ~ n J c  2 1rs)i.s Jr 
revistas comercial es^ de películas y de espots televirivos. Una multitud de personas que 
de una forma u otm trabGaron en 6 orea~zación, directa o indirectamente. de los ~ u e i o s  
Olímpicos de 1992, o sebeneficiaron-de ella, han simbolizado en ~arcehna,  en buina 
yarte, esta última bornada de elite. 

Entre ambos movimientos, durante la  época de desarrollo de 10s &os 1960, el movi- 
miento hippie se presentaba con caracteríshcas anticonsumistas, pero su aíán de distin- 
cirin. de morivación oolítica o social. suouso un imoacto muv erande en el cambio del , e 
gusla a lodos Iu, n~vclcs. JoJu el vcrtlr al cstilo AP ~ d a  $11 gran apon3cuin. 131 LC,, fuc 
la f l ~ ~ ~ b ~ l ~ ~ a i ~ ó n  <l.ltt ro l~~ l ) ín  las 3n[erlures b a r r c r ~  ri&J.is FIIUC vJaJss y ssxos. t~ ic l~ lso 
entre claes, a la  hora de escoger un patrón dc consumo. Por ello, precisamente algunos 
han podido ver en el movimiento yuppie un intento de reconstruir las diferencias de clase. 

3. LA RESISTENCIA DEL PEQUENO COMERCIO 

Como en otros lunnres del mundu, estos erandes cambios v los movimientos sociaies 
u - ~, ~ ~ 

quc lus dcump&dn IIO lla supuesto Lna rrln~fnrm.~cii,n 10131 ) m d i c ~ l  de la ~ur~ed.td En 
Calalun)a ) ell h ~ e i o n a  3ún 1.1s  ALIUII UI ICS 1nI~rp¿rsoll3ks, rai? 10 f0t.e. IlCnen una gran 
lmporrancla E l  conoc~mien~u pcrronal. a nenudn farnll13r. 3 veces cas, clinicu, ,c impu- 
n e d  desamollo del consumo nnónimo, que propicia el individualismo contempordnei. 

La  inmieración ha suouesto en muchas sociedades un factor imoonante en la intro- 
ducc16n de &vedades en ias oautas del consumo v en la dif i~r ir in de;" cieno desamiro ~~~~~~~-~~~ ~~ ~ ~~ - .~.~ -~ - ~~~~~~ ~ "- 
de las cotns Ppro el peso de ILlrrda1011 s11 1d suL1cjd.I cdtalal~a ha Ilevadu a. desarrollo de 
grandes lendenciils rnlcgradoras de la inmigr~ci6n. por 111n1 lado. pucu J.\er,~licaJa de,- 
de el sentldo cultural, &e ha frenado su posible aponación innovadora. Las procesos de 
modernización, con ~Ücontradictoria relación enire homogeneización y di<ersificación 
ha tcnido que llegar por 10s caminos culturales y económicos de la publicidad, en gene- 
ral. ~~~ 

tste llccho sc plasma cn el manrenrmimro, cas1 conrra roda 1Kí~i:o zrnnítmics empre- 
s4r1,l. Jcl uumcr;lu f.lrl,l~u ~~ad lc~ona l .  Una constcl~crón de pequenor c,r3blec1mrcntos 
comerciales, mayoritariamente de alimentación. pero tambifndeequipamiento personal, 
librerla y papelerla, perfumeria, objetos de regalo, drogueria, labores y lnuchos otros se 
disrribuye por todas las ciudades catalanas y por l a  mayorh de las calles de Barcelona. E l  
cabeza de familia suele regentar este negocio, en edificios de su propiedad, a menudo re- 
sidencia familiar perpetuando el viejo modelo medieval, y sus allegados trabajan en ella 
sin figurar en los registros fiscales; otras veces, e l  cabeza de familia tiene un trabajo asa- 
lariado o es un pequefio empresaio y es la mujer quien regenla dircutanlente el negocio. 
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Et, cuolq licr caso, c'l lamano del e s tab .ec~m~e~~lo  y el rlyu J c  grslijn coliJiJnd Ir nlcjnn 
Jzl perfil de una enlpterd . U I I I C I L I ~ ~ .  x e r c i r ~ d ~ ) l e  3 [un concumldor ma)onsta in!crmzd~~- 
n o  de utros consumihores individuales; la contabilidad y planificacion de compras y ven- 
las o control dc srocks suele brillar oor su ausencia o hacerse en un dia a dia imorevisto. . ~~ ~~ 

~~~~~~ ~~ 

I:I idn,umtdor e n c u c ~ ~ r ~ a  de~lctu ca-dau, curi pr;J \uned.l.l y prc,:in: rrlal~\amcntc clros. 
pcru a su i ~ \ o r  tlrttc un !ram per<nnal17:tdn, una rclaci6n 4ue exc:de lo comerci3l ). d 
menudo, sisremas dc pago no reglados, como el fiado, que permite alargar su caFacidad 
de comora. 

21 Iu3 r ir~culu% per%on~le\ .~ ) .~dnn  o manrcncr CSIC lipo de cstablccimtenros en el cell- 
rrn de I!, c i ~ d n d .  lar fncilidadcs cconomicas aunlenlall ju  lap pel C I I  lus b~ i t tu ,  pcriliniur 
o en algunos marginales del centro. Este hec110 exolica lacoalición tácita entre los varti- 
dos dederecha tridicionales y 10s de izquierda en'la dcfcnsa del pequefio comercid y en 
conlrd de las llamadas grandes supclficics. En el afio 1990, había en Barcelona 28.426 
cstnblecimicntos comerciales al por menor, 10.375 tnayuristas y 26.655 de servicios, ln 
que supone un conjunt0 de 65.456 establecimientos, y una medis de 25.7 habitantes por 
establecimiento solo en el municioio. Las cifras son 10 bastante elocuentes vara mostrar 
el minifundismo empresarial del skctor Si ell0 es importante en el te j~do social tradicio- 
nal, supone un claro problema de cara a la profesionalizaci5n y mod1:mizaci6n de la ofer- 
ta comercial que debe ajustarse a nuevos horarios, nuevas récnicas y nuevos y cambiantes 
gustos. 

Las conducras de 10s consumidores v sus cambios v evo1uci"o er: un tema aue reouie- , ~ ~~ 

~~ ~ ~~~~~ ~ . ~, 
rc eitudios nucvus ) dctdldJus. LJ ~ p r o r ~ n l s a ú n  de cus r.,t~los de \sida. adaptada de 10; 
3 n ~ l i l r  de inarkct~nc. ,ijlu CUII)IJL.I_I _I Jo\ itnJl\,~dun% qde tmr:~ d~ ripiftcar, pero no r~ene 
en cuenta sus valores que hacen que 10s objetos y rnricmciaa no tengan el mismo valor 
para unos o para otrus, nI en murnentos dife~entes.~ 

4. LOS NUEVOS ESPACIOS DEL CONSUMO 

1.4 ~ l u d a d  bn asomidu l m  retu, de I A  s&i~ldci6n 2 la numa <co81oiula 11ex1Ilc )untu 
 cot^ el dcsdtr~llu de Ix I ldm~Ja  la re\oluchin leraand. Nu ha! que o.\ldar que, en huen~t 
pane, e<le ,le<nl-roll<> jc llit \i,tu cmpujado por la cncis ~n.lusrn>~l ~ J I .  n parir dc I975 h~ 
supuesto el cierre y transformación deuna gran cantidad de fábricas de 10s sectores tradi- 
cionales. como el rextii, metalúreico o mecánico. Las actividades emeroentes entre 10s 
s c n ~ r t u ,  a IJ producclon h m  c ldn l~ . ;  que llnn a l c i a ~ ~ s d o  m q o r  dejanollo-(~endch. 1994) 
y el i o ~ ~ t e r c t o  se encueliln plenamenre ~nlzrrel~cionndo con ellos 

YJ en loc nñnc de la crijti SC inicio el dcsarrolln de una fbmula it.ren.~cJr~ culre FI  
comercio tradicional y las grandes superficies, que contaba con una cierta tradición en la 
ciudad: las galetías comerciales. Se trata de operaciones inmobilin~rins de mediana en- 
vercadura. va aue no realizan edificios de nueva olanta. aue reúnen en un solo local un " ~ . .  . 
cg~njunrn ric pequcno, cstnblccim~entos com?rc~ale,. con menor d ~ \ c ~ j ~ t ~ i . i l C ) i ~  que 
Iln moppr~zq Lettrre ) un 13 clarica ancla o lo.3111ulor~ JC u11 Il~pcrmeriado o r a n  nlma- 
cen. Algunos edificios del viejo casco barcelonés y 10s baios de algunos más-modemos 
del ensanche se han organizado en esta forma de-galeria; que hanalcanzado un cierto 
erado de oooularidad entre 10s consumidores. sin atacar directamente la estructura delco- 
hcrclo tr;d~'cxonal. hlalda. Fcmrhol o tiralla;lt cl ;d,iu dnrl;.uo. Condal. Hulevard Rosa. 
Pedralbes. Atcnlda. Il.dlev. Anbau en el er~sdnchc ) a lguns  OlrJ, han logr;ldo cuperor 
10s prlnlsros afius Jc ~ ~ ~ C I ~ I I I C I I I ~ C ~ ~ I I .  

LJ ilii:tai~\a puhllca, que ho l~derndo rl d~snrrollo de loi pro)eclos ollrnp~cos ) del 
p l ~ n  ecrrnrCp~co Rarrelona--000, se centro en I; constucclon de nue! ur c s p a ~ ~ u ~  pjblt:~s 
cn la :iurlad. Se trataba, por un lado. dc sulurx lar c8:arrlces del grdn creclmienlo ~ i n  
control de~noirirtco de 10% ai16s I'IOU. J la W L  que dc la rcih.;arr;iSn (1e 109 colores qu; 11 
d c s ~ i ~ d ~ s r ~ ~ a l t ~ ~ c ~ i r n  Jcjaba oh\ .~le~.) \  en I:I* firelc urh;!nnc Plmar publica,. grandes espa- 
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cios, parques y jardines se han incorporado así a la  ciudad, incorporando nuevo mobilia- 
r io  urbano v una ntteva monumenralidad que se ha generaliwdo de Ionna bastante regu. 
lar, con eséecial incidencia en la perifena' E l  impacte dc estos espncios, posihlemeite, 
puede explicar que el kmbito mayoritario de incidencia se haya producido en el sector de 
la restauración y el ocio. 

Primero fue el Mo l l  de la Fusta, antiguo muellc dc la  parte m6s interior del pueno de 
Barcelona oue en 1990 fue abierta al acceso oublico como kea  de bares v restaurantes. v 
jc hn visto ;on pnrle!ioridnd reior,;~rla con e¡ \ectur Jcl Pun Vell ell I Y Y ~  y de la ~ ~ l n b l a  
del Mar en 1994. LO mismo h3 aconrccido con b~lrna pnne d~ lnr inirt~lacit~nes dep*,n~va\ 
olímpicas qur han incorporado bares, restaurantes e inclusa comercios a su función de 
ocio y deporte. Este es el caso del velódromo de Horta o del canal olímpico de Castellde- 
fels y, sobre todo, del pueno olimpico. 

La iniciativa privada, incluso internacional se ha sumado a esta transformación del 
espacio urbanu, con nuevas instalaciones claramente comerciales. Este es el caso de la 
compañia de seguros Winterthur que en 1993 abrió el shvpping centre I'Illa, sobre el eje 
de 10s cinco kilómetros. o de 10s erandes almacenes ianoneses Soeo ahiertos el mismo año <- 

en el puelru ~I~III~ILO. LI éxtto inlclal y el unpulso i;las trasio&acloncs dc la cconomia 
hn permirldo ln apenura del cerltru L l ub~cg j l  en Cur~lel l i .  ell 1994. y tos n u e m  cenvos 
Bmasud, en C a l i .  k Glbnc, y \Iaremap,num en R3rceIona. r n  1995, a la \e'. ,F III~~III~C- 
ne una sene de orovectos en ei mismo sentido aue oueden lleear a ser concurrentes v van 
a plantear, por E l l i ,  urta situación muy fluida.'~a.su~eman~ana de la plaza ~a tahnya,  
sicmpre en discusión, es el m is  avanzado en este sentida y esti adaptá~~dose a 10s cam- 
bios en la pauta de consumo que la ciudad ha sufrido, impulsada por el aumento del turis- 
rrlo en el a i o  1994. Con el aumento de 10s nrandes centros comerciales se hainiciado el cn- 
frentamiento con el comercio tradicional i u e  hasta ahora ha cristalizado en la llamada ba- 
ralla por la l~benad dc horanos. que ailn r o  h3 conclu~do Los nuet<)\ Lentrus ~u811er~ld lc~ 
prclcndco 3tzn;ler una demanda mis  I ~g i l d~ .  al OCIO que a la necesldad a la hora de sarlcfn- 
cer su deseo de consumo y que no tiene en 10s preclos su única y primaria explicacióu. 

5. LA CIUDAD COMO LUGAR DEL CONSUMO 

Barcelona ha planteado sus transformaciones recientes con una política clara, aunque 
tal vez implícita, de asumir 10s cambios y aumento de imponancia del consumo en el sis- 
tema econ6mico actual. Así. ouede decirse oue la ciudad se oircce ella misma al consumo 
inlernav~urul, CULI S J  pru111uv1611 publ~c~tana ) con la ~nlervenctón de agenrcs urbanos ex- 
1r;~njcror. rnrre In.; qtle detracan IJS iur~lyai~ias ~ ~ n ~ ~ u b l l ~ r d s .  CUIIIU Vunte7. Klchard L l l i a  
o lones Lang Wooton. 

Una política de descentralización y modcmización terciana se ha emprendido con la 
creaci6n de nuevas Breas centrales. ademis de las olímoicas. como la calle Tanazona. 
la olaza Cerdi o 10s antieuos terrenes de  enf fe-~eridi&a. drandes edificios inteken: 

~~~~~ 

~~~~~~ - ~~~ ~~ ~~~ 

S~~ 

Ics, mulliplanlas, dcd~cadns a ofirinn; ) h111ele5 h ~ n  cumhiaJo el perli l urbanu, rluelllrab 
lx inreri~ones en ~niraestructuras dc circulacibn ) comunicncinncs prercndcn ptrmcnhi 
lizar todo su espacio. La rehabilitación, limpieza Y embellecimiento de las fachadas de 
10s ediiicios públicos y privados que se fomenta tozudamente en 10s ultimos diez afios 
consrituve un rcfuelzo material aal~ahle a las camnaRas de i m a ~ e n  del avuntamientu. , . - , ~~~~ ~~~ ~~ 

EII conjunro, puede dec~rse que la pclirlca urbana dc Barcelona hn incndido en cl dr-  
s&rrollo de JII lluevv e3;ellarlu pala las nbevos r~ru l les del consumo. SI 14s rslacionsr cn- 
Ile a u d ~ d  ) n~.l~v~d:tde.; comer~ialeh han h~Ju  slrlnprc cslrcclr~s, cn .i a.luaiid-d se i~lues. 
Iran inextricables, haciendo difícil investigar quienes son 10s verdaderos agentes y cuáles 
las estraregias. hibl ico v orivado tienden a confundine. miencras la internacionalización 
del capitarha afectado Lniluso a 10s sectores fundiarios al comercio a través de la difu- 
sidn de la franquicia, como nueva forma comercial. 
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Notas 

' Catedrilico de Geografia Humana, Universitat de Barcelona, Facultat de Ijeografia i Histbria. Bar- 
celona 08028. Fai: (34-3) 449 85 10. 

'-...si be que vuy dia 10 luxo y la moda vingudl de las camediantas. Francesas. &.. ha alterat en 
molts y moltas lo bon ordrc en la puresa dcls costams, distinció de classer en linea de vestuaris y gartor 
crcrcuu. De jover hi ha alguns de perfet talle (...I; ben vertit~ moltirrimn #ells, y alguns a la rigurosa 
muda, que semblen estrangers, bona mitja de seda. ben cal~ars ab civelles de piara. casi toca vuy dia ab 
las de les xamereras a la xanre sens altres de similor. y pentinadura de penuquer aduc molts fadris 
mencs1rals.r (Amat, 1919; p. 6). Con ell" sc mueslra cóm0 los cambios de la !moda y su difusi6n entre 
amplias capas de pobluc~ón. sobre todo, masculma, tamblen en Barcelona, er muy anterior u1 riglo XX, 
como va nu16 Gillcr Liouvsrrkv en 1986. 

para los barcelonerer, con evocaclones clararnente pnririnas como los jardine! de los Campoi Elíseos. 
Cun la urbanhaciún del ensanche, a partir de 1860. se conviltiú en su eje cenmtl, primer0 via comercial 
hasta mediados del siglo XX. pasreriormenre en vín simbóliea can laculinacióri de sedes dc cmpresas y 
bancns ~ ~ 

'Este acceso directo tard6 mucho cn ser inlroducido en otros &"bitos, corno en las bibliotecas. por 
eiempla. a pesar de que se dirigen a un público selecto por su nivel de cultura. Ella se debe,  probable^ 
menre, al celo cumtorial de los bibliotecarios aue ha resisrido mis aue el comercial a la introducción de 
las innavncioner. 

'Lor objetor de consumo debeo ser anallzados con sur ritmos y liempor blifcrcntcs, como 10s con- 
sumidores, ya que en nrotnentos diferentes un mismo objeto puedc tener signifil:aciones diver~ils y vice- 



vcrsa. L a  aproxlmact6n de lor cstilos de vida considera conductas de tos consumidores. pzro simplifica 
el tema de tos sienificvdos de las obirtas "ur curilica m rrrsu. " . . 

'Dc .a imp.,runr.- dc c .11~ o b r ~ ;  J. i~nsuncu e l  hcrhu Jc 4"s et con)Lnlu Jc lur IuLesur r:pl;ros 
pi!lr.~co$ a a c c  cncrcr rct blrr.1 m I~JiO. I prrrnlopnrlpv o., 1. alor qtlc olslrcn I2 f?islla.l ,li ~N~IIIII'CIII 

Resumen 

1.0s NUEVOS ESPACIOS DEL CONSUMO EN BARCELONA 

Se atinltza el uroceso de transformación v localización de la actividad comercial en .~ ~ ~~~ ~~~ ~ 

relac16n a III\ calnblus >ULIU-LJIIUIJICIS .IIIICICIII~> 4 JUJ hiu11u) JCI ;JIISUIIIU dC la ~ C I C -  
dod h:trccloncsn y I21r muditic:.r~one\ urhanícllcaz dr la ;~ltdad 

LI Droceqo de sambio SC inicla 3 mcd~ados del sizlo XVlll ;on la tr:msfurmaciBn dc 
u11 c,paslu s u a a l ~ ~ ~ c t ~ l ~ .  I ~a~sgzozo .  1narc3as por la \IU¿ Ju~nZrllca, en UII espacio UO~III- 
nndo por la r 1d.1 puhllca y la fragmcn~ac~úa \ucrdl. La  dc~ividad curnerclal be esyeciall~a 
) jc empicza a Jelinir la rcntmlidnd r n  109 nllrvos csparios pilhllcos rrslllr,lnrr< dl. I:, rlr+ 
amod~act6n. EII estos momentos, la cultura del consumo est6 dominada por las rela- 
ciones personales. 

L a  exoansidn dc la ciudad en el sielo XX. a través del ensanche de CerdA. marca la w 

scgunda iace del proccto dc c ~ m b l o  social y de compundmiento del ionsumidor. La lm- 
~I~II(~CIÚII dc ~IJIIJFJ ~IIII~LCIICS p u s ~ h ~ l ~ r a  21 ;dll~blo JU IVLCILIIGS LUIIIZ~.GI~C>. dl1u14 
ohjer<,-con;~.rnirl<,r) l a r ~ l ~ r d  el deiarrollo kl eje ~.ornerilal harczlnnés a 10 Iaryn de 10.: S 
km 

Ha\la II~IL~CS dc toc anos ochenra. permanecen, no oostallte, 10s hab~tor de consumo 
rrau~cionale\. LJ pervlveruw de IIII~FJ dc pcquzilus culrlcrctus, q ~ c  i c l b i an  la rclaclun 
personal entre comerciantc y comprador, son mucsrra dc la atumización c inercia del sec- 
tol'. 

Lus cdlllblu, lc;lclllcs dcl <,yPild u1b1110. CJll1IldlhU de I d i  011111pidJds. p l r r l p l l ~ l l )  
iacllllnn el cJrnhlo de evruclura y locall~;ciÓn del ,ectur cornerc~al. .\hora predomina la 
relacion direcla producro-cunlurnld~~r FI  rccnpilritti y rl d~%'urddo l~rhnnu dctinin hu) lus 
nuevos espacios pam el consumo, tendiendo a convcnu c l  conjunto dc la ciudad en el 

Palabras clave: proccso dc cambio, actividad comcrcial, consumo, modificaciones 
urbanisticas. 

OS NOVOS ESPAFOS DE CONSUMO EM BARCELONA 

Neste artigo analisamos a localiza$Xo comcrcial cm Barcelona c a sua cvolu$Zo em 
rclaqXo com as mudanps socio-culturais suhjaccntcs aos háhitos de consumo da 
populagio e com as n~odilica$¿~es urbanisticas da cidade. - O processo de mudanpa inicia-se em meados do sdculo XVTTT com a tranaforrnnpBo 
de um espaFO socialmente homogénco, marcado pcla vida doméstica, num espaFO domi- 
nado pela vida pública e a fragmcntaqao social. A actividadc comercial especializa-se e 
comcgs a definir-se a centralidade dos novos espasos públ~cos resultantes da 
desamnrti7acfin. Nesse oeriodo a cultura do consumo 6 dominada oelas relacaes nessnais. . . 

A cxp;~n,;lu rla cid.1.1c no ;i.c.~l~ XX ,  nrrnbii do mam< hr rlo Ccrdrl nl:tr;a a r g u n d i ~  
fare do procccso dc mudangx social c de componamenro dos consumidorcs. A implan. 
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tacio de erandcs armazéns vossibilita a mudanca nas relacdes comerciais. entre obiecto e 
cdnsumdor. e facilita o de&nvolvlme~lto do ecxo COIIICILL~I barcelunea do loneo d;5 km. . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ - ~ ~ ~ - ~ ~ ~ - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ -  ~~- 

A l i  l in i i s  dos m o s  oitenta permanecem, no entanto, os  hebitos d c  consumo 
tradicionais. A sobrcvivEncia dc milhares de pequenos cornércios que facilitam a re lapo 
personalirada entre vendedor e comprador s&o a prova da a t o r m z a ~ ~ o  e i~rercia do sector. 

As rriudausas rcscntes du eswacu urbmo. em relaceo com as olirnníadas. nrecioitnrnm 

espacos para o consumo, tecldendo a cunverler a cidade no seu conjunt0 em espaso para 
consumir. 

Palavras-chave: processo de mudan$a, comercio, consunIu, mudilica~ües u rbds t i -  
cas. 

Summary 

THE NEW CONSUMER A W A S  IN BARCELONA 
In tlus artlcle we agialyse tht. curr~ercisl x e a  of Barcelona and its development in 

relation to social-cultural chnnges concerting thc consumcr habits, and ro the urbanistic 
transformations of the city. 

The process of change begatl in the mid-l8lh century with the transformaliun of a 
socially hornogeneous space, marked hy domestic life, into one do~ninated by rhe plrblic 
lifc and thc social fraementation. There was a snecialisation of the .retai1 activitv. and the 
~cntralrty of the new puhl~c xeac result.11g ftotl~ rhe c\eal~ytiu~l u' ettld~l *<I(: dctrr~rd. 
Vu~ulb: t1us pr11uJ t l~c C U I I ~ U I I I C ~ ' )  U U I I U ~ L .  url5 rk~allnn~ed hy perionsl relat~nnsh~p\.  

Thz cxp~n\ inn oí lhc rn) In l t i i  20th ccntury trnuph the cnr.?nrhe nf Ccrdi rnarkcd 
the secondohasc in rhe ~ r o c e s s  of social chánse i d  i11 the bellavlour vatterlls of 
ro l l s J l l l r r~ ,  l'hc c s t a l r l ~ a l ~ l ~ ~ ~ ~ ~ t  u1 l i rdc  d e p x r ~ m e n ~  irores s l l3ued  (he change in 
;un~tneriial links he~ueen  cnnrunlers ond pro l~~cr.;, 2nd rniltl~: ~ h c  J-~,,loprncnt o i a  5 kr11 
commcrcial axis in Barcelona easier. 

However, there remained traditional consumer habits unti1 the cnd of the 1980s. The 
sumival of itiousands o í  s n d l  businesses, wich encouraged the personal relationships 
between the customer nnd the salesrnnn show the snlittine and thc incnia of this sector. 

Th<. r;cr.nt ih:*ng?, in the tounic3pe are35 rerulting from thc Olympics qu~ckcncd 
2nd fdvoured rhe chmgss in the srrucrure 2nd 111 rhe I ~ ; ~ I ~ o I I  o i  ~ ~ I S ~ I L S S .  5UWaJa)s. 1 

dnrrcc ; ~ s ~ u r r e ~ - v i u J u ~ t  ~cl iuur~alup prc\;uls. Thr ~ h u p - a i n d u u  a ~ d  the urbsn fumlturc 
indicate the new'consumer's nrens.'tinding to convenihc wholc cit:y in a placc for lmdc. 

Key words: Process of change, retail, consutnptiotl, urbati cliar:~ge. 




